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			Capítulo 1

			 

			Sujétense las faldas, señoras, hoy tendremos ráfagas de hasta cien kilómetros por hora.

			Dixie Osborn hizo una mueca de desagrado ante el comentario pretendidamente jocoso del locutor. No estaba de humor. Llevaba un buen rato atascada en medio del tráfico y una vez más se preguntó por qué había dejado todo por ir al centro de la ciudad.

			La voz de la radio le recordó el motivo.

			–Sólo quedan veinte minutos para que uno de nuestros oyentes sea el afortunado ganador de nuestro concurso Por una vez en la vida. Recuerda, tienes que estar aquí si quieres ser el ganador.

			Por suerte, la voz dio paso a la tranquila melodía de un saxofón, que se escuchaba a través del único altavoz del coche que funcionaba.

			Dixie miró el indicador de la temperatura del salpicadero. Mientras se mantuviera a la mitad, no tenía de qué preocuparse. Si subía, nunca llegaría a tiempo.

			Miró los vehículos de su alrededor. El sonido de su coche era el de una tartana en comparación con el rugido del coche deportivo que tenía a la izquierda. De nada le había servido tomar aquel atajo; parecía que la mitad de la población de Denver había decidido tomar el mismo camino.

			Tamborileó con sus dedos en el volante, pensando en la multa que le pondrían si adelantaba a todos aquellos coches atascados por el carril contrario. Desde luego, era la única forma que le quedaba para ganar tiempo.

			Una interferencia hizo perder la sintonía de la emisora y Dixie movió frenéticamente el dial hasta que la recuperó.

			–Cada vez viene más gente hasta aquí, el restaurante Miner´s Lady Grill en el centro comercial de la calle dieciséis. Soy Brick Dingle, tu locutor esta tarde, presentándote el concurso Por una vez en la vida.

			«¿Qué clase de nombre es Brick Dingle?»

			–Sólo quedan diez minutos para que alguien gane el premio. Una de las doscientas personas participantes se convertirá en el propietario del refugio Crazy Creek en las fascinantes Montañas Rocosas y...

			El sonido de los aplausos y de los silbidos impidió oír el resto de la frase.

			«Nunca llegaré a tiempo».

			Giró en una calle de un único sentido. A dos manzanas de su destino, vio justo lo que necesitaba: un espacio libre en un área de descarga. Por una vez, asumiría el riesgo de aparcar en un lugar prohibido aunque fuera diminuto.

			Tomó su mochila y salió por la ventanilla del coche. Ni siquiera se había molestado en arreglar la puerta, que llevaba semanas rota. Salió corriendo entre el tráfico, ignorando las bocinas del resto de los conductores. Su reloj indicaba que apenas quedaban cuatro minutos para la celebración del sorteo. 

			Gracias a Dios que se había puesto vaqueros. Los viernes era el día más tranquilo en el centro y la ropa que llevaba suponía una ventaja para correr. Con habilidad esquivó a los peatones e ignoró el dolor que comenzó a sentir en el costado.

			La multitud que veía más adelante le sirvió de referencia de hasta dónde tenía que llegar. Todavía le faltaba un trecho para llegar a la meta. Ignoró las miradas y los codazos de su alrededor y trató de acercarse hasta el escenario desde donde hablaba el locutor. 

			–¿Has venido al sorteo? –le preguntó un joven desaliñado.

			–Sí –dijo evitando mirarlo a los ojos.

			A sus veintisiete años, sabía que aparentaba diez años menos. Según su madre, se debía a su aspecto. No le gustaba usar maquillaje y prefería llevar su larga melena recogida en una trenza. Su falta de glamour no parecía importarles a sus alumnos y, por supuesto, a ella tampoco.

			Sintió frío. Aunque fuera abril, allí en Colorado la primavera era muy inestable. De un día para otro podía pasar cualquier cosa. Se cerró la chaqueta que llevaba puesta y metió las manos en los bolsillos. ¿Dónde demonios había dejado sus guantes? Probablemente entre las cosas que llevaba amontonadas en el asiento trasero del coche con todo aquello que nunca encontraba.

			–Ha llegado la hora, amigos. Tu emisora preferida te trae el concurso Por una vez en la vida –anunció el locutor.

			Dixie se puso de puntillas y trató de divisar al hombre que hablaba.

			–¿Quieres sentarte sobre mis hombros?

			Dixie lo miró sorprendida. Seguramente lo había entendido mal.

			–¿Cómo dices?

			Él dio un paso atrás.

			–Así podrías ver mejor.

			Dixie sacudió la cabeza. No era culpa de aquel muchacho que estuviera hecha un manojo de nervios.

			–Gracias, pero puedo ver bien desde aquí.

			Volvió a abrirse paso y por fin llegó hasta el escenario.

			–El señor Granger, de la firma de auditores Granger, Flitch y Becker, sacará el nombre de nuestro ganador de la urna. 

			Por fin pudo ver de cerca al locutor de seductora voz. Era un hombre de escasa estatura y al menos treinta años mayor que ella. No respondía en absoluto a la imagen del hombre atractivo que se había hecho de él. Las fantasías nunca se daban en la vida real.

			El rumor de las voces desapareció. Parecía que todo el mundo contenía el aliento. El corazón de Dixie latía con fuerza mientras el señor Granger giraba la urna. Un montón de sobres daban vueltas dentro de la gran urna metálica.

			«Por favor, por favor», rezaba. Sabía que las posibilidades eran escasas, pero lo deseaba con todas sus fuerzas y los chicos del centro se lo merecían. ¿Acaso eso no contaba?

			–Y ahora, señor Granger, haga el favor de elegir al ganador. Estamos todos deseando conocer su nombre.

			Granger sonrió e introdujo la mano en la urna. Dixie no perdía detalle de los movimientos de aquel hombre, como si tratara de guiar sus dedos hasta el trozo de papel que tenía su nombre escrito. Respiraba entrecortadamente a través de la boca y se agarró a las asas de su mochila con fuerza.

			El auditor extrajo uno de los sobres. La multitud se aproximó y Dixie recibió un empujón que a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio.

			–Por fin ha llegado el momento que todos estábamos esperando –dijo el locutor extendiendo su mano para recibir el papel con el nombre del ganador.

			–¿Estáis preparados?

			La multitud explotó en gritos y vítores mientras Dixie intentaba escuchar lo que aquel hombre decía.

			–Y el ganador es... –retirándose el micrófono de la boca, el locutor consultó algo con Granger y algunos otros hombres vestidos con traje que estaban detrás de ellos antes de seguir hablando.

			¿Qué ocurría? Dixie se preguntaba lo mismo que el resto de la audiencia.

			Brick Dingle asintió a lo que le decían los hombres trajeados y volvió a acercarse el micrófono a los labios.

			–Damas y caballeros, las cosas se están poniendo interesantes.

			La multitud comenzó a hacer comentarios.

			–Parece que a uno de nuestros concursantes le gustan mucho los caramelos. Un trozo de chocolate ha unido dos de las cartas.

			No podía ser. Dixie se había limpiado los dedos antes de meter su sobre en la caja. ¿Qué posibilidades habría de que fuera su chocolate?

			–Después de que anunciemos a los ganadores y de que se acerquen y se identifiquen, veremos qué pasa –dijo Dingle mientras trataba de separar los sobres–. El primer nombre es... ¿Estáis listos?

			«Dilo de una vez». Aquello era una tortura y deseaba que acabara cuanto antes.

			–... Dixie Osborn –gritó Dingle–. Dixie, si estás entre los presentes, ven aquí en seguida.

			El cuerpo de Dixie no reaccionaba y se quedó petrificada mirando el sobre que Dingle sujetaba en la mano. Estaba segura de que había entendido mal, que tan sólo se había imaginado haber escuchado su nombre.

			–Señorita Osborn, tiene dos minutos para llegar hasta aquí si no quiere ser eliminada. Ahora, veamos quién se había pegado al sobre de esta concursante.

			Dixie obligó a sus piernas a reaccionar. Mientras se habría camino para subir al escenario, las personas de su alrededor le dieron la enhorabuena y comenzaron a aplaudir. Sintió que se ruborizaba al darse cuenta de toda la gente que la estaba mirando.

			–... ven aquí también.

			Debido a todo el ruido y a la confusión del momento, no pudo oír el nombre del otro afortunado, pero daba igual. Por fin llegó junto a la mesa y se aclaró la garganta.

			–Soy Dixie Osborn.

			–Amigos, no puedo oír a esta joven –dijo Dingle en un intento de que la multitud guardara silencio y acercó el micrófono a Dixie–. ¿Qué dices?

			De pronto Dixie advirtió que se había convertido en el centro de atención y trató de olvidarse de la multitud que estaba a sus espaldas.

			–Soy Dixie Osborn.

			–Aquí viene nuestro segundo finalista.

			Se giró y vio cómo la multitud se separaba para dejar paso a alguien. Finalmente pudo distinguir a su competidor. La tensión que sentía le impedía articular palabra mientras veía a aquel hombre cercarse.

			El gigante que caminaba en su dirección derrochaba confianza en sí mismo. Pudo advertir que además de la altura, sus anchos hombros contribuían a darle ese aspecto imponente. Su rostro estaba enmarcado por su cabello oscuro.

			Al verlo sacar su carnet de conducir, Dixie recordó que ella también tenía que identificarse.

			El otro concursante se detuvo frente a ella y la miró con sus profundos ojos azules.

			–Así que te gusta el chocolate, ¿eh?

			Dixie asintió, incapaz de articular una frase coherente.

			«Es sólo un hombre. Mantén el control antes de que te quite el premio».

			Dingle se acercó hasta la mesa.

			–Tú debes de ser Jack Powers.

			El hombre estrechó la mano del locutor.

			–Sí, soy yo. Y ahora, ¿qué tenemos que hacer?

			–Dado que nuestros sobres estaban pegados, ¿quién va a ser el ganador? –preguntó Dixie que se sorprendió por el ligero titubeo que presentaba su voz.

			–De momento, ninguno de los dos ha ganado todavía.

			No estaba dispuesta a dejarse vencer y poner en juego el futuro del centro.

			El locutor se situó entre ellos.

			–Aunque en la emisora no se nos ocurrió que algo como esto pudiera pasar, nuestros auditores tenían planeado cualquier imprevisto que pudiera surgir.

			Dixie se giró y observó al auditor, que sujetaba un sobre entre las manos.

			–Señor Granger, haga el favor de leer qué pasa en el caso de que se dé un empate. Estoy seguro de que nuestros afortunados están deseando oír lo que tiene que decirnos.

			Lo último que se sentía Dixie era afortunada. Había estado cerca de lograr su sueño, pero ahora parecía haberse convertido en una pesadilla. Miró a ambos lados y sus ojos se volvieron a encontrar con los del hombre que estaba esperando la misma respuesta que ella. La camiseta negra que llevaba, marcaba su fuerte y musculoso pecho, distrayendo su atención. 

			«Concéntrate, Dixie», se dijo y volvió a mirar al auditor.

			El señor Granger abrió lentamente el sobre y se quedó en silencio unos segundos leyendo su contenido.

			–En el caso de que se produzca un empate, los afortunados pasarán cuatro días y tres noches en el refugio. Si transcurrido ese plazo ambas partes continúan allí, el título de propiedad se echará a suertes lanzando una moneda al aire.

			La multitud rompió en risas y gritos. Estupendo. Iba a tener que pasar varios días con aquel hombre primitivo, que seguramente estaría convencido de que el refugio acabaría siendo suyo. Aunque las cosas se pusieran feas, no estaba dispuesta a darse por vencida fácilmente. Mirándolo con el rabillo del ojo, pudo comprobar que Jack Powers había fruncido ligeramente los labios.

			Brick Dingle rió.

			–Parece que la intriga se mantendrá hasta el final, amigos. ¿Tenéis algo que decirnos?

			Los pensamientos de Dixie se atropellaban en su cabeza. Había empezado a hacer el listado de las cosas que iba a necesitar hacer, como pedir permiso en el trabajo o buscar con quién dejar a su perro. Pero de repente, todo eso dejó de tener importancia. Su mirada se encontró con la de su rival y extendió su mano.

			–Acepto el reto. Buena suerte, señor Powers.

			Él se puso unas gafas de sol y estrechó la mano de Dixie.

			–Lo mismo digo, señorita Osborn –dijo él. Los músculos de su mandíbula se veían tensos.

			Dixie sintió el calor de su piel y soltó rápidamente su mano. No le quedaba otra opción más que ganar. Los chicos del centro confiaban en ella.

			–Continuad sintonizándonos y sabréis cómo acaba todo esto. Os mantendremos puntualmente informados –anunció Dingle–. Esto promete ser muy entretenido.

			Dixie sonrió como una estúpida al mayor obstáculo para conseguir su propósito y que era el hombre que estaba allí de pie junto a ella. Estaba decidida a hacerse con el refugio Crazy Creek costara lo que costara.

			 

			 

			«¿Qué voy a decirle a Emma? ¿En qué me ha metido?»

			Aunque apenas había prestado atención cuando su tía Emma le dijo que había dado su nombre en un concurso de la radio, Jack sabía lo mucho que significaba para ella aquel refugio en las montañas. Se sentía culpable. Había empatado con alguien que había participado directamente en el concurso y al fin y al cabo, él estaba allí por Emma y sus sueños.

			Jack se cruzó de brazos tratando de intimidar, pero no parecía estar consiguiendo el efecto deseado. En lugar de mostrarse cohibida, Dixie Osborn lo miró y levantó la barbilla orgullosa. No parecía haberse dado cuenta de que en aquella postura, sus redondos pechos se hacían más prominentes. Quizá pasar tres noches con aquella mujer no fuera tan mala idea.

			No, lo último que necesitaba en aquel momento era una mujer. Ganar el refugio era muy importante para Emma y no podía distraerse pensando en seducir a la señorita Osborn sobre una alfombra de piel de oso.

			Jack volvió a mirarla, preguntándose si trataría de usar sus encantos femeninos para persuadirlo de que la dejara ganar el premio. Emma contaba con él y no debía olvidar eso. No podía fallarle. Toda su atención debería estar puesta en ella y en ganar el concurso por ella.

			«Resistiré la tentación», pensó mirando de nuevo el pecho de Dixie. Tan sólo tenía que ignorarla.

			Dixie se dirigió al auditor.

			–Así que lo único que tenemos que hacer es pasar tres noches en el refugio, ¿no?

			Jack fijó la mirada en los vaqueros que aquella mujer llevaba puestos y sacudió la cabeza. Últimamente había pasado demasiado tiempo trabajando y era evidente que necesitaba salir un poco y divertirse.

			–Las condiciones en el refugio dejan mucho que desear –dijo el señor Granger, enfatizando las últimas palabras.

			Aquel comentario llamó la atención de Jack.

			–¿A qué se refiere?

			El auditor se rascó el cuello nervioso.

			–El anterior propietario cerró el refugio hace veinte años.

			A Jack no le gustó eso.

			–¿Por qué nadie en la emisora sabe en qué estado está ese refugio? Al menos estará habitable.

			–En los anuncios no se decía nada sobre su estado.

			–¿Hay agua y electricidad? –preguntó Dixie–. ¿Qué es lo que saben exactamente?

			«Al menos no parece tonta», se dijo Jack. Quizá iba a ser más difícil de lo que parecía convencerla de que le dejara ganar.

			El señor Granger sacó un papel del sobre.

			–Este es un mapa de cómo llegar al refugio. La estancia comenzará dentro de dos días, a las diez de la mañana exactamente. En cuanto firmen estos documentos de renuncia de responsabilidad para la emisora, habremos acabado.

			–¿Cómo sabrán si vamos o no? –preguntó Jack mirando el mapa. 

			Se había percatado de que a Dixie le temblaba el labio. Así que estaba nerviosa. Quizá el aullido de algún lobo fuera suficiente para que saliera de allí corriendo.

			–Cada uno vigilará al otro. Al fin y al cabo, el refugio está en juego –dijo el auditor y advirtió que Jack lo miraba con una ceja levantada–. Les deseo buena suerte. Yo iré a visitarlos a mediodía del cuarto día para asegurarme que los dos continúan allí y si fuera necesario, determinar quién es el ganador.

			El hombre se giró para marcharse y Dixie lo tomó de la manga de la chaqueta.

			–¿Habrá alguien acompañándonos? –preguntó y sintió que sus mejillas se ruborizaban.

			«¿Acaso se siente incómoda por estar a solas conmigo?» Quizá si continuaba mirándola, conseguiría cohibirla y ella renunciaría a seguir adelante con aquello. No, no haría eso. Intimidar a una mujer no era su estilo. Además, estaba seguro de que en cuanto Dixie viera el refugio pondría rumbo a su casa, eso, si llegaba a dar con el sitio.

			–Te aseguro que estarás a salvo conmigo.

			Ella lo miró arqueando las cejas.

			–No quiero que te ofendas, pero los verdaderos delincuentes no van por ahí anunciando sus intenciones.

			–Si quieres darte por vencida ahora... –dijo él retándola. 

			Un poco de competencia no estaría mal, así sería más interesante. Todavía sentía no haber participado en aquel concurso por sí mismo en lugar de hacerlo por Emma.

			Después de quedarse fijamente mirándolo con sus ojos verdes, Dixie negó con la cabeza.

			–No, no me daré por vencida fácilmente. Hay demasiado en juego.

			¿Por qué querría aquella mujer un refugio que estaba en mitad de la nada? 

			–Entonces, nos veremos dentro de dos días.

			–Cuenta con ello. Y cuatro días más tarde, despídete de Crazy Creek.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Dos horas más tarde, Jack entregó una carpeta al cliente que estaba sentado al otro lado de su mesa. Olía a tabaco y a fritura. Estaba convencido de que aquel hombre, aunque se vistiera con un traje italiano de mil dólares, seguiría pareciendo igual de vulgar.

			Jack se aclaró la garganta.

			–Como puede ver por las fotos, hemos confirmado que su esposa mantiene una relación con su entrenador personal.

			Jack frunció el ceño, mientras contemplaba las imágenes de los apasionados abrazos de la pareja que aparecía fotografiada.

			Después de las reuniones que había mantenido con aquel tipo, había llegado a entender por qué su esposa había buscado el amor en los brazos de otro hombre. Pero su misión no era juzgar sino recoger las pruebas en fotografías. No le gustaba lo que hacía y confiaba en poder volver a dedicarse al espionaje industrial.

			–Son unas fotos estupendas –dijo el señor Boyd, que no parecía estar afectado ante la evidencia de la infidelidad de su esposa–. Ahora no podrá alegar en el juicio mi aventura con mi secretaria.

			¿Por qué no había escuchado a su tío Vincent cuando le propuso hacerse cargo del negocio familiar de tintorería?

			–Acerca del último pago...

			El hombre se introdujo la mano regordeta en la chaqueta y sacó un fajo de billetes que dejó sobre la mesa.

			–Esto será suficiente. Me ha gustado hacer negocios con usted –dijo antes de irse.

			Un rato después de que se hubiera ido, Jack seguía contemplando el dinero. Sentía la necesidad de desinfectar aquellos billetes antes de tocarlos. ¿Cuándo había dejado de ser divertido aquel empleo? A pesar de todo, le gustaba no tener jefes y poder elegir los trabajos.

			Pero ya estaba harto de tantas infidelidades. ¿Es que acaso ya nadie era fiel?

			Llamaron a la puerta suavemente.

			–Pasa, Emma, ya se ha ido.

			Nadie tenía aquel modo tan delicado de llamar como su tía abuela y secretaria.

			–Ese hombre me pone enferma –dijo ajustando un mechón de su cabello gris que se le había soltado del moño–. Me pregunto por qué dejé mi trabajo en la oficina de aquel coronel.

			–Porque me quieres y no soportas ver muertos –dijo Jack. Se puso de pie y miró a través de la ventana–. ¿Conseguiste posponer la investigación de Reynolds?

			–Claro, pero ¿estás seguro de esto? Sé que no te entusiasmaba la idea de participar en el concurso.

			Era cierto, pero había aceptado hacerlo por ella.

			–Bueno, ya está hecho. De lo que no estoy seguro es de que quiera dejar el apasionante mundo de la investigación para ocuparme de llevar un refugio. Imagino que acabaré haciéndome a la idea. ¿Sigues dispuesta a ocuparte de la contabilidad si ganamos el refugio?

			Un brillo especial asomó a los ojos de Emma.

			–Por supuesto. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. La verdad es que no esperaba que sacaran tu nombre. Has trabajado tanto que me pareció que podía ser una buena idea participar en el concurso. Lo único que quiero es que seas feliz.

			Sí, lo sabía. Emma lo había criado y lo quería como si fuera su propio hijo. Se había ocupado de él desde que sus padres fallecieran. Había hecho todo lo necesario para que fuera a la universidad y siempre se había sacrificado por él. Ahora, había llegado el momento de agradecérselo. Se merecía disfrutar de la vida en sus años de madurez y Jack quería asegurarse de que lo hacía.

			–Bueno, todavía no he ganado –admitió Jack–. Tengo que pasar cuatro días en el refugio –y rascándose la frente, añadió–. Apuesto a que mi rival se asustará y no pasará de la primera noche. Ya sabes, animales salvajes, extraños ruidos y todo eso.

			–¿Por qué crees que no lo logrará?

			Jack recordó la mirada de determinación de Dixie. Estaba claro que era una luchadora y eso le gustaba.

			–Quizás tengas razón. Parecía una mujer dispuesta, además de bonita.

			–¿Bonita? –repitió Emma con curiosidad.

			–No te equivoques. Esto es pura competición y no hay nada personal en ello. Además, esa mujer aparentaba no más de veinte años y quizá sus padres no le permitan irse a un refugio en mitad de la montaña con un completo desconocido.

			Emma se dirigió a la puerta.

			–No importa, no estoy dispuesta a presentar mi dimisión hasta que transcurran esos cuatro días.

			–Pues empieza a redactarla. Ya verás cómo ese refugio acabará siendo tuyo.

			Eso esperaba. Tenía que ganar por Emma y nada podía distraerlo de su objetivo. Ni siquiera una mujer de tentadores ojos verdes y con un cuerpo de impresión.

			 

			 

			Dixie se detuvo y acarició la cabeza de Sadie. La perra no sabía que Dixie apenas tenía unas horas para dejar todo listo. Miró la cantidad de cosas que tenía desparramadas en el salón y se retiró un mechón de pelo del rostro. Parecía que un vendaval había atravesado su apartamento y había dejado todo hecho un desastre.

			–¿Qué debería llevarme? Además de a ti, claro –dijo acariciando a Sadie.

			Unos días al aire libre no les vendría mal a ninguna de los dos. Además, se sentiría más protegida con Sadie a su lado. Aunque estaba segura de que en cuanto viera a Jack, la perra se asustaría y saldría corriendo en dirección contraria. Pero era mejor que nada.

			Mientras preparaba sus botas de montaña, el timbre de la puerta sonó.

			–Pasa, Maggie. Está abierto.

			Su amiga se asomó desde la puerta e hizo una mueca de horror deteniéndose bruscamente al pisar un saco de dormir.

			–No seas tan exagerada, Maggie.

			–Sólo he estado una hora fuera y esto está peor que cuando me fui. Pero, ¿qué demonios intentas hacer? –dijo Maggie sujetando en una mano su bolso y en la otra una pizza mientras se dirigía a la cocina–. Prepara unos platos y te ayudaré a hacer las maletas.

			–Eres un encanto –dijo Dixie sonriendo y entrando en la cocina–. Sólo quiero llevarme lo indispensable para pasar unos cuantos días en el bosque.
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